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			A mi mujer, mis hijos y mis nietos,
con mucho amor.


			





TABLA DE ABREVIATURAS Y SÍMBOLOS


			Adj = adjetivo


			Adv = adverbio


			art. cit. = artículo citado


			cap., caps. = capítulo, capítulos


			CC = complemento circunstancia l


			CC CC = complementos circunstanciales 


			CD = compl emento directo


			CC DD = complememtos directos


			CI = cornplemento indirecto


			CC II= complementos indirectos


			CAg = complemento agente


			Comp = complemento


			cfr. = compárese o compárense


			Conj = conjunción


			Det = determinativo o determinante


			doc., docs. = documento, documentos.


			ex., exs. = exemplo o enxiemplo, exemplos


			f.(o fem.) = femenino


			ibíd. = ibídem (‘en el mismo lugar’)


			íd. = ídem (‘l o mismo’ )


			m.(o masc.) = masculino


			neut. = neutro


			núm., núms. = número, números


			ob.cit. = obra citada


			pág., págs. = página, páginas


			pról. = prólogo


			pron. pers. = pronombre personal


			ss. = siguientes


			SN = sintagma nominal


			SS NN = sintagmas nominales


			s. v. = sub voce(‘bajo la voz, en el artículo’)


			v. = verso


			vv. = versos


			vid. = videre (véase, véanse) 


			§,§§ = sección,secciones 


			< = ‘derivado o procedente de’ 


			> = ‘que evoluciona a’


			[ ] = elipsis o elisión sintáctica 


			* 1) agramaticalidad; 2) existencia no probada o hipotética


			-->	= ‘implica’ ‘integrado por’


			vs. = oposición entre dos signos, oraciones o segmentos de discurso


			PMCid = Poema de Mio Cid


			FMadrid = Fuero de Madrid


			LApolonio = Libro de Apolonio


			Lpiedras = Libro de las piedras ordenadas por el abc 


			LCLucanor = Libro del Conde Lucanor


			Rimado Palacio = Libro Rimado de Palacio









			INTRODUCCIÓN


			El objetivo principal de este trabajo es aportar una visión panorámica acerca del artículo y su estatuto gramatical, no solo en castellano medieval sino también en el de hoy. El no haber adoptado una perspectiva solamente diacrónica obedece, sobre todo, a mi convicción de que muchas cuestiones solo iban a quedar claras adoptando una perspectiva más o menos pancrónica.


			Aquí se estudian no solo los aspectos netamente gramaticales del artículo sino también su papel semántico, su origen y su formación y la evolución de sus formas y sus usos.


			Como explicaré en el cap.1 de la Primera Parte, el auténtic.o artículo es el que se ha venido llamando «artículo definido o determinado». El determinante presentador un, una, al que muchos llaman «artículo indefinido o indeterminado», no es en realidad un artículo sino un adjetivo determinativo o determinante, que debe incluirse, según los casos, entre los indefinidos ( un día cualquiera) o entre los numerales ( un día solamente) .


			El artículo es un morfema gramatical libre y complejo, o gramema libre y complejo. Es un signo complejo constituido por una base morfológica, el/l-, y los morfemas flexivos de género y número, que pueden aparecer realizados (los niños, las niñas, lo bueno) o ir latentes (el pez, el águila, al contrario que los demás). En algunos casos el artículo sufre neutralización o pérdida de los morfemas o marcas de género y número: al cogerlo, al no salir. El papel más característico y primigenio del artículo es el de presentador de un SN (el libro, la cartera nueva) , pero desde época temprana empezó a usarse ·también en ciertos contextos en que no hay un SN ni una frase nominal: «al tirar de la lança, en tierra lo echó» -PMCid, v.3686-;«fuesse lo más encubiertamente que pudo» –LCLucanor, ex.LI-.


			Los SS NN que llevan como presentador el artículo denotan una realidad plenamente delimitada y pensada como algo único y total (‘unicidad’), pero esa realidad solo es identificable como algo en concreto si la designación es referencial: El reloj de Juan es de oro.


			La formación del artí culo se produjo en la etapa romance, pero ya la «preanunciaban» en la etapa latina ciertos usos debilitados de los demostrativos ille e ipse, que se usaban mucho. Estos demostrativos fueron sufriendo un profundo desgaste funcional y semántico, especialmente en contextos en que la deíxis se hacía innecesaria. Eso, unido al desgaste fonético, hizo que cuando aparecían como introductores de un sintagma o frase nominales se gramaticalizaran y terninaran convirtiéndose en artí culos.


			El artículo del castellano procede del demostrativo latino ille, il1a, i11ud que solía encabezar un sintagma o frase nominales. Ya aparecía completamente formado en documentos castellanos del siglo X: «cella Sancti Uicente dela mata, illa pesquera, illos medios kannares del uado de Garonna» -doc. de Oña (Burgos),P-2, año 967 -, y pronto se fijaron sus usos.


			En castellano moderno el paradigma del artí culo consta de las siguientes formas: el, los (masc.); la, las (f.); lo (neut .), y los alomorfos el del femenino (el agua, el hacha) y el del neutro: «podría acaesçer el contrario» (‘lo contrario’) -LCLucanor, ex . II-.


			En textos castellanos medievales aparecen a veces formas del artículo que presentan alguna diferencia respecto a las formas que aparecerían en ellos si fueran textos modernos: «ennos barrios» 


			-doc. de Oña (Burgos), año 1102-; «a llas fijas» –PMCid, v.2822-; «in lo portiello» –FMadrid, XVI-. Pero lo más corriente es que las formas del artículo usadas en dichos textos sean las mismas que correspondería utilizar hoy, salvo en lo que se refiere a los alomorfos el del género femenino y el del género neutro. Estos alomorfos se usaban de modo menos restringido que hoy, como se constata en los textos que nos sirven de corpus: «el alegría» (la alegría), «el espada» (la espada), «podría acaesçer el contrario» (lo contrario) –LCLucanor, exs. L, XXV, II-. 


			En castellano el artículo admite usos muy variados y casi todos ellos se daban ya en la etapa medieval. Es muy característico su uso como presentador de un SN, con el núcleo expresado o elidido: «Gana el tesoro verdadero et guárdate del falleçedero» (del [tesoro] falleçedero)-LCLucanor, ex. XIV -. 


			En los textos castellanos medievales, igual que en los de hoy, se encuentran bastantes sintagmas que presentan elidido el núcleo nominal y llevan como presentador el artículo. Este sigue funcionando lo mismo que si no se diera esa elipsis o elisión, pero sirve también como marcador de ella: «las más çiertas señales son las de la cara» (las [señales] de la cara) –LCLucanor, ex. XIV-. 


			El artículo puede usarse como indicador de sustantivación y presentador de los sintagmas en que se da esa sustantivación: «el çircunçidar non se puede fazer sinon a los varones», «non puede saber lo çierto» –LCLucanor, Quinta Parte y ex. XXIII, respectivamente-. 


			Los SS NN pueden llevar delante del artículo el determinante cuantificador todo,-os (masc.), toda,-as (fem.), todo (neut.): todo el día, todas las gentes, todo lo nuevo. Esto, a juzgar por los datos que nos ofrecen los textos, se da con una frecuencia parecida en el castellano medieval y en el de hoy. 


			Muchos adjetivos determinativos o determinantes pueden ir precedidos del artículo: los dos niños, la otra ciudad. Pero la presencia de otros determinantes en posición prenominal es incompatible con la del artículo: *la esta casa, *los algunos niños. Esto, que se constata en el uso actual, se ve también reflejado en los textos castellanos medievales, pero en estos queda patente que en castellano medieval había menos  incompatibilidades al respecto.


			Hoy no se usa el artículo ante un determinante posesivo que precede a un núcleo nominal, salvo en hablas dialectales o vulgares (el mi hijo, la mi casa). En cambio, en castellano medieval este uso se daba con bastante frecuencia: «la su graçia», «en e1 su regno», «el su regno» -LCLucanor, ex.I-.


			En cuanto al determinante un, una que va ante un nombre no elidido, cabe decir que en cas tellano moderno no puede ir precedido del artículo (* la una casa) pero en los textos castellanos medievales aparece alguna que otra vez con el artículo delante: «las unas señales» –LCLucanor, ex. XXIV-. 


			La presencia o ausencia del artículo (el que aparezca o no) depende de diversos factores. Pero los más destacables son la clase de los nombres y la función sintáctica del sintagma. Así, por ejemplo, los nombres propios en pocos casos van con el artículo u otro presentador; por el contrario, los nombres comunes usados como núcleo de un sujeto o de un complemento indirecto, tienen que ir con el artículo o con otro presentador (* Libro está nuevo; * Le dio una patada a perro), salvo en casos especiales: Entra viento por la ventana (sujeto: viento), Pasan coches (sujeto: coches); Vendió rifas a niños (complemento indirecto: a niños).


			Analizando textos castellanos medievales, se ve que, en lo referente a presencia o ausencia del artículo, el uso en castellano medieval difiere algo del uso en castellano moderno, aunque no demasiado .


			Aunque se registren algunas variaciones y vacilaciones en lo referente a las formas del artículo, hay pocas diferencias en cuanto a presencia o ausencia de este, o en cuanto a poder aparecer o no ante un determinante, entre el castellano medieval y el de hoy. Puede decirse que el estatuto gramatical del artículo se fijó bastante pronto.


			C O R P U S


			

					Poema de Mio Cid (PMCid).


					Fuero de Madrid (FMadrid).


					Libro de Apolonio (LApolonio).


					
Libro de las piedras ordenadas por el abc (Lpiedras) (lapidario alfonsí atribuido a Mohamat Aben Quich).



					
Libro de los enxiemplos del Conde Lucanor et de Patronio (más conocido como Libro del Conde Lucanor) (LCLucanor).



					Libro Rimado de Palacio (Rimado Palacio).


			


			Del Poema de Mio Cid hizo R. Menéndez Pidal un magistral estudio, con edición paleográfica y crítica: Cantar de Mio Cid. Texto, gramática y vocabulario (3 tomos), Madrid, Espasa-Calpe. 


			Hay también otras ediciones.


			Del Fuero de Madrid hay una edición facsímil, con transcripción paleográfica hecha por Agustín Millares Carlo, edición y transcripción recogidas en la obra Fuero de Madrid, editada por el Ayuntamiento de Madrid en 1932 (edición muy esmerada y limitada).


			Manuel Alvar hizo ediciones facsímil, paleográfic a y crítica del Libro de A polonio, junto con un detallado estudio lingüístico: Li bro de Apolonio. Estudios, ediciones, concordancias. Madrid, Fundación Juan March y Castalia, 1976 (3 tomos).


			El Libro de las piedras ordenadas por el abc (lapidario alfonsí atribuido a Mahomat Aben Quich)lo editó Sagrario Rodríguez Montalvo: «Lapidario»(según el manuscrito escurialense H.I.15). Madrid, Gredos, 1981.


			Del Libro del Conde Lucanor existen varias ediciones. Cabe citar entre ellas la de Gonçalo Argote de Molina, impresa en Sevilla en casa de Hernando Díaz en 1575, y la de José Manuel Blecua, publicada en Madrid por la Editorial Castalia en 1986.


			El Libro Rimado de Palacio lo editaron parcialmente Janer (Poetas castellanos anteriores al siglo XV, Madrid, 1864, BAE, LVII, págs. 425-476) y R. Menéndez Pidal: Crestomatía del español medieval. Madrid, Gredos, 1976, tomo II, págs.470-482. Hay dos ediciones bastante recientes: la de Jacques Joset (Madrid, Alhambra,1978) y la de Germán Orduña (Madrid, Castalia, 1987).


			Como puede verse, el conjunto de textos utilizados como corpus está formado por cuatro obras literarias y dos no literarias, todas ellas escritas entre finales del siglo XII o comienzos del siglo XIII y albores del siglo XV. 


			El Poema de Mio Cid (PMCid) fue fijado por escrito en 1207 por Per Abbat. En opinión de Menéndez Pidal(Cantar…, I), es una obra anónima que debió de ser compuesta hacia el año 1140.


			El Fuero de Madrid ( FMadrid) fue escrito, según los eruditos, en 1202. Es el Fuero castellano más antiguo. 


			El Libro de Apolonio (LApolonio) es una obra anónima que fue escrita entre 1230 y 1250.


			El Libro de las piedras ordenadas por el abc (Lpiedras) es un lapidario alfonsí que data de mediados del siglo XIII.


			El Libro del Conde Lucanor (LCLucanor) lo escribió el Infante don Juan Manuel entre 1330 y 1335.


			El Libro Rimado de Palacio (Rimado Palacio) es una obra que fue compuesta por el Canciller don Pero López de Ayala, quien empezó a escribirla antes de 1385 y la terminó hacia 1403, o muy poco después de este año.
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			1. EL ARTÍCULO: SU NATURALEZA Y SUS USOS


			1.1. ¿Qué es el artículo?


			La categoría gramatical ‘artículo’ no es universal, pues hay lenguas, como la latina o la rusa, en las que no existe. Además, como explicó Amado Alonso, ni el valor ni el uso del artículo son idénticos en todas las lenguas que cuentan con él (1).


			En este trabajo me ocuparé casi exclusivamente del artículo en la lengua castellana, el cual es el signo lingüístico al que se suele llamar «artículo definido o determinado».


			Tradicionalmente se viene clasificando el artículo como palabra o parte de la oración. Su clasificación como determinante o como morfema gramatical es reciente.


			l.1.1.¿Es el artículo una palabra?


			En la Gramática de la Real Academia publicada en 1962 se dice que el artículo es «la parte de la oración que sirve principalmente para circunscribir la extensión en que ha de tomarse el nombre al cual se antepone...» (2). Como tal lo vienen clasificando los gramáticos que siguen la tradición.


			La base de esta clasificación consiste en usar como equivalentes «parte de la oración» y «palabra». Pero no hay acuerdo entre los lingüistas sobre cuáles son las unidades lingüísticas que hay que clasificar como ‘palabras’, ni sobre aquello a lo que se llama «parte de la oración» (3).


			J. Álvaro Porto y otros dicen que el artículo es una auténtica palabra (4), y basan su afirmación en los siguientes argumentos:


			a) El artículo es un signo separable, en el sentido de que, entre él y el nombre o palabra a los que antecede, casi siempre es posible intercalar una palabra: la duda; la falsa duda, la inoportuna duda...


			b) Es un signo complejo integrado por una base morfológica, con dos alomorfos en distribución complementaria, el/l-, y los morfemas gramaticales de género y número: {l-o-s}.


			Una posición especial respecto a esta cuestión es la de F. Lázaro Carreter, pues ha venido sosteniendo, como Andrés Bello, que el artículo pertenece a la misma categoría que el pronombre personal de tercera persona y, en su opinión, hay que clasificarlo como «palabra fronteriza»(5).


			Algunos lingüistas, como Mª Ángeles Álvarez y otros, dicen que la palabra no es propiamente una unidad lingüística sino algo bastante complicado de definir, que tiene que ver casi solo con el lenguaje escrito (6). Estos lingüistas prefieren hablar de ‘signos mí nimos’, que son los morfemas simples (lexicales:{cant-}; gramaticales: {-s} ‘plural’, {-ba-} (‘pretérito imperfecto de indicativo’), y de ‘signos complejos’, los cuales están formados por dos o más signos mínimos: {cant-a-ba-n}, {perr-it-o-s}.


			Los signos mínimos son, pues, los morfemas simples, los cuales pueden ser de diferentes tipos:


			- morfemas lexicales o lexemas, que pueden constituir ellos solos una palabra(antes, aquí)o formar parte de una palabra compleja: {NIÑ-o-s}, {CANT-a-ba-n}.


			- morfemas gramaticales o gramemas, que pueden ir incorporados dentro de una palabra compleja como morfemas de flexión ({niñ -A-S}, {carg-a-BA-N}) o ser signos libres: de, y, o.


			- morfemas derivativos, que forman parte de una palabra compleja y son modificadores léxico-semánticos del lexema o base léxica de esa palabra, y dan origen a complejos léxicos. Pueden ser morfermas derivativos prefijos ({IN-capaz},{RE-pon-e—r}) o morfemas derivativos sufijos: {am-a-BLE}, {nacion-AL-IZ-a-r}. Muchos de estos morfemas derivativos no funcionan solo como modificadores léxico-semánticos de la base léxica sino también como indicadores del cambio de clase de palabra (de la derivada con respecto a la primitiva correspondiente): {salud-ABLE} Adj <{salud} N; {EN-roj-EC-e-r} V <{rojo} Adj.


			Tanto los morfemas derivativos prefijos como los morfemas derivativos sufijos forman parte de inventarios limitados, aunque no tan limitados como los de los morfemas gramaticales de flexión ni como los de los morfemas libres. Y conviene dejar claro que los formantes derivativos interfijos ({joven-C-it-o-s} no son morfemas sino segmentos morfofonológicos de enlace.


			A los signos mínimos, que, como acabamos de ver, pueden ser morfemas de distintos tipos, es a lo que André Martinet llama «monemas». Este lingüista reserva el término «morfema» para designar los monemas gramaticales o morfemas gramaticales, entre los que incluye también a los monemas derivativos o morfemas derivativos (7).


			A veces un mismo morfema puede presentarse bajo dos o más variantes formales, de las cuales decimos que son alomorfos de ese morfema. Así, por ejemplo, en las palabras incapaz, imprudente e ilegible pueden verse tres variantes combinatorias o alomorfos del morfema derivativo prefijo {in-}: {in-}, {im-}, {i-}.


			También hay tres alomorfos del morfema gramatical del plural, {-s}, { -es} y {Ø}, que vemos, por ejemplo, en: niños, flores y ocho dosis (sing.: una dosis).


			Los signos lingüísticos que se vienen clasificando como palabras son unidades morfosintácticas con entidad propia. Pero no hay que olvidar que, para definir el concepto ‘palabra’ se han seguido cri terios de distintos tipos: semánticos, morfológicos, morfosintácticos, sintácticos, e incluso psicológicos.


			Los hablantes de lenguas indoeuropeas perci bi mos de modo bastante natural que cuando hablamos o escribimos utilizamos pala bras: libro, él, verde, descargaban, ahí. También percibimos claramente que hay distintas clases de palabras: nombres, adjetivos, verbos...


			Siguiendo un criterio semántico, decimos que la palabra es una unidad li ngüística dotada de significado, propio o referido.


			Si seguimos un criterio morfológico, diremos que la palabra:


			

					
Es un signo lingüístico independiente o libre, por lo que se escribe separado de otros signos, salvo que vaya enclí tico.



					
Tiene estabilidad interna, lo que implica que, si es un signo complejo, todos sus componentes se pronuncian y se escriben unidos y están distribuidos de una manera fija e inalterable .



			


			Desde el punto de vista sintáctico, parece que la palabra se caracteriza por ser una unidad lingüística que puede aparecer dentro de la oración como sintagma, como núcleo de un sintagma, o como complemento o modificador del núcleo de un sintagma o de otra palabra.


			Aunando criterios, puede decirse en resumen que la pala bra es un signo lingüístico, mínimo o complejo, que:


			- Se escribe separado de otros signos lingüísticos(salvo que haya enclisis)y, si es signo complejo, sus componentes van juntos y están distribuidos de una manera fija e inalterable.


			- Es portador de significado, propio (mesa) o referido (tú:’el que está escuchando o leyendo’).


			- Consti tuy e una unidad morfosintáctica que puede aparecer dentro de la oración como sintagma(ayer lo vio: tres palabras y tres sintagmas), como núcleo de un sintagma (tus hijos) o como complemento o modificador del núcleo de un sintagma o de otra palabra(tiempos nuevos; tus amigos).


			Dando por buena esta caracterización de la palabra, parece que son palabras propiamente dichas: los nombres, los adjetivos (ca lificativos y relacionales; determinativos o determinantes), los verbos, los adverbios y los pronombres. Solo en sentido amplio cabe clasificar como palabras el artículo, las preposiciones y las conjunciones, pues carecen de utonomía significativa y funcional: *Salen los; *detrás de la; *Salió de; *Van o; *Entran y.


			Los pronombres poseen o toman un significado que se caracteriza, entre otras cosas, por ser referido u ocasional (yo = ‘el/la que está haciendo uso de la palabra’; en Ese libro ya lo leí: lo = ‘ese libro’).


			Las demás palabras poseen un significado léxico propio, el cual suele venir definido en los diccionarios y es analizable en semas (silla ‘asiento con respaldo, por lo general de cuatro patas y en que solo cabe una persona’; mío ‘que le pertenece al que habla o escribe’). Pero hay palabras cuyo significado es bastante difícil de analizar y definir: ¿Qué libros cogiste? (¿’cuáles’?).


			1.1.2. ¿Es el artículo un determinante?


			Son muchos los lingüistas que dicen que el artículo es un determinante. Entre ellos podemos citar a F. Lázaro Carreter, M. Alvar Ezquerra, Joaquín Garrido y otros (8).


			Conviene aclarar que los puntos de vista de los lingüistas que incluyen el artículo entre los determinantes no son siempre coincidentes. Unos incluyen entre los determinantes el artículo y todos los adjetivos determinativos que preceden a un nombre, mientras que otros sostienen que solo son determinantes el artículo y los adjetivos determinativos que funcionan como presentadores de un sintagma nominal (SN).


			Parece claro que los adjetivos deterninativos que van en posición prenominal, aparezcan o no como presentadores de un SN, desempeñan la función sintáctica de determinantes, es decir, de modificadores determinativos (o especificativos) del nombre o segmento que hace las veces de un nombre: esa casa (‘la que está ahí o a la que se ha hecho antes referencia’), mis libros (‘los que poseo o me pertenecen’). También hay adjetivos determinativos que van detrás del nombre núcleo de un SN y desempeñan una función similar a la de los que están en posición prenominal: esa tos – la tos esa; mis libros – los libros míos; ese no sé qué – el no sé qué ese.


			Además, como opinan José Mª Brucart y Ramón Trujillo, también deben clasificarse como determinantes los llamados «pronombres determinativos» que modifican a un nombre elidido o tácito (9). Así , por ejemplo, en “Este lápiz es mejor que ese” aparecen los SS NN este lápiz y ese y, según esta opinión (que comparto), los dos tienen como núcleo un sustantivo: lápiz. Lo que ocurre es que en el segundo de dichos SS NN el núcleo está elidido o tácito, es decir, no expresado pero sí mentado. Prueba de ello es que se identifica perfectamente y puede reponerse sin que ello conlleve agramaticalidad ni cambio fucional o de sentido : “Este lápiz es mejor que ese lápiz”.


			Cuando cumplen ciertas condiciones estructurales, los SS NN pueden llevar elidido el núcleo en los casos en que el contexto y la situación hacen que no sea necesario pronunciarlo o escribirlo, bien porque coincide con otro expresado antes (raramente después) o bien porque se puede deducir fácilmente. Así ocurre en el SN ese (ese [lápiz]), aducido más arriba, o en los SS NN el mío, la nueva de las oraciones: Ese libro es el mío (el [libro] mío) y Esa camisa que llevas no es la nueva (la [camisa] nueva). 


			Puede, pues, decirse que esos nombres elididos están dichos de forma elidida o elíptica, que es una forma de decir que viene impuesta por la economía del discurso y está consagrada por la norma. Prueba de que se da la elipsis de esos nombres es que, si se reponen, las oraciones resultantes cumplen los requisitos de la gramaticalidad y son equivalentes a las que los llevan elididos: Ese libro es el mío = ‘Ese libro es el libro mío’; Esa camisa que llevas no es la nueva = ‘Esa camisa que llevas no es la camisa nueva’.


			Los adjetivos determinativos o determinantes pueden aparecer en el discurso como único constituyente no elidido de un SN que presente elipsis parcial(Había cinco coches pero ahora solo hay dos (dos[coches]), no solamente porque gozan de autonomía funcional, sino también porque desempeñan la función sintáctica de modificador determinativo del nombre elidido.


			Al contrario de lo que ocurre con los adjetivos determinativos o determinantes , el artículo carece de autonomía funcional. No funciona como modificador del núcleo de un SN, sino como signo puramente gramatical cuyo ámbito de influencia es la totalidad del sintagma o segmento de discurso que lo lleva como presentador. Por eso no le es dado aparecer nunca como único constituyente no elidido en SS NN que presenten elipsis parcial: *Aunque este gato no maúlle, los suelen maullar, frente a: Quítate la camisa sucia y ponte esta (esta[camisa]).


			En los SS NN que llevan como presentador el artículo, el papel de este es el de instrumento gramatical que afecta a la totalidad del sintagma y cuya presencia comporta delimitación(o determinación) de la realidad designada en él. En cambi o, los adjetivos determinantes que aparecen como presentadores de un SN son unidades léxicas (tienen significado léxico), generalmente gozan de autonomía funcional y desempeñan un doble papel: el de presentadores del SN y el de modificadores determinativos del núcleo de este SN.


			Por otra parte, tampoco hay que olvidar que el artículo admite usos en que no hay SN: Al no vernos allí, se marchó; Ven lo antes posible; Se veía a lo lejos.


			El hecho de que muchos lingüistas incluyan el artículo entre los determinantes se debe, sin duda, a que, aunque no posee significado léxico, cuando aparece como presentador de un SN, indica que lo designado en ese SN es una realidad plenamente delimitada o, si se quiere, determinada (10).


			Teniendo en cuenta todo lo explicado antes, parece que no resulta demasiado adecuado clasificar el artículo como determinante, o al menos como un determinante más.


			1.l.3. El artículo como morfema gramatical


			Desde hace algún tiempo, el artículo se viene clasificando como morfema gramatical libre específico del sustantivo. Esta clasificación no es nueva, pues ya un gramático del siglo XVII, Gonzalo Correas, incluye el artículo entre los accidentes gramaticales del nombre (11).


			En el siglo XX, R. Lenz, S. Gili Gaya y E. Alarcos Llorach dicen que el artículo es un accidente gramatical del nombre ( 12). Según Amado Alonso, el artículo es un signo «enteramente gramaticalizado»(13).


			En mi opinión, el artículo es un signo completamente gramaticalizado que hay que clasificar como morfema gramatical libre y complejo. Pero no es un morfema gramatical que afecte solo al sustantivo y, menos todavía , un accidente del sustantivo. No hay que olvidar que, aunque lo normal es que el artículo vaya ante un nombre (expresado o elidido), o ante una palabra o segmento sustantivados, delimitando el correspondiente SN, puede aparecer también en contextos en que no hay SN, como ya expliqué antes: al no cogerlo, lo más encubiertamente que pudo, a lo loco, a lo lejos.


			Hoy son muchos los lingüistas que clasifican el artículo como morfema gramatical o gramema . Podemos citar entre ellos a Mª Ángeles Álvarez, César Hernández, Antonio Quilis, Vidal Lamíquiz y otros (14).


			Está bastante claro, creo yo, que el artículo es un morfema gramatical libre y complejo (o gramema libre y complejo), ya que:


			a) Es un signo cuyo étimo es el demostrativo latino ille, illa, illud y se formó como consecuencia del profundo desgaste y total gramaticalización que sufrió ese étimo. Está constituido por una base morfo-gramatical, el/l-, y los morfemas flexivos de género y número, los cuales pueden aparecer expresados (los días, las noches, lo bueno) o ir latentes (el vino, el agua, al contrario que tú), e incluso estar totalmente neutralizados: al salir de casa, al no abrigarse.


			b) Carece de significado léxico o lexema y no toma nunca un significado léxico ocasional. Todos sus valores son puramente gramaticales, como vamos a ir viendo.


			c) Aunque se escribe separado de otros signos y palabras, no goza de autonomía y, desde luego, no puede aparecer como único constituyente no elidido de un SN que presente elipsis parcial: * Los ladran. En sentido estricto, no es un determinante más.


			El artículo es, pues, un morfema gramatical libre y complejo que, como bien dice Amado Alonso (1951: 128), funciona como «elemento preformador y configurador de sentido» de los sintagmas o segmentos que lo llevan como presentador o como configurador.


			Los SS NN que llevan como presentador el artículo designan una realidad plenamente delimitada y pensada como algo único y total, pero esa realidad solo es identificable si la designación es referencial: La hija de Juan es alta.


			Las formas del artículo son: el (m. sg.); la, el (f. sg.); los (m. pl.); las (f. pl.); lo, (el) (neut.). Unas conservan las marcas de género y número del étimo y otras no.


			El artículo suele funcionar como presentador de un SN. Su valor es puramente gramatical, mientras que los adjetivos determinantes presentadores desempeñan, como ya dije, un doble papel: el de presentadores y el de adjetivos determinativos o determinantes.


			Los SS NN pueden llevar delante del artículo el determinante cuantificador todo, todos (m.), toda, todas (f.), todo (neut.). He aquí unos ejemplos sacados del Libro del Conde Lucanor: todo el reyno, todos los cardenales, toda la manera, todas las gentes, todas las otras cosas, todos los suyos, todos los que con él biuían, todas las cosas que fuessen mi pro et onra, todo lo contrario, todo lo suyo, todo lo que ovo mester (ex.I, XI, I, V, XX, XXXVII, XXVII, X, XXVII, XI, XI, respectivamente). 


			Este determinante cuantificador puede usarse ante el artículo (todos los días, todo lo dicho), ante los determinantes posesivos y demostrativos ( todo su dinero, todos esos libros) o ante un pronombre (toda ella, todo eso), pero a veces precede inmediatamente a un nombre (toda mujer honrada).


			Cuando se designa una totalidad generalizada, no se intercalan entre el cuantificador todo,toda y el nombre al que modifica ni el artículo ni ningún otro signo o palabra: toda mujer honrada (15).


			1.2. Usos del artículo


			Como vamos a ir viendo, en la lengua castellana o española el artículo admite usos muy variados y casi todos ellos se daban ya en la etapa medieval. Puede aparecer:


			

					
Como presentador de un SN, con el núcleo expresado o elidido:
	
«Gana el tesoro verdadero/ e guárdate del falleçedero» (del [tesoro] falleçedero) -LCLucanor, ex. XIV-.



	
«la sarna que yo hé non es de tal manera como la suya» (la [sarna] suya) –íd., ex. XXVII-. 



	
« Et esto fizo por las señales que vio en los otros et por las que vio en este» (por las [señales] que vio en este) -íd., ex. XXIV-.



	
«la cosa prieta non es tan apuesta como la de otra color» (la [cosa] de otra color)-íd., ex. V-.



	
No sabes la de cosas que vi (la [cantidad] de cosas que vi) (uso actual: coloquial y enfático).








					
Como adjunto y marcador de género y número de u n pronombre relativo: 
	
«viene muy triste et muy sañundo, lo que él non solía fazer» -LCLucanor, ex. XLII-.



	
una silla en la que no se sienta casi nadie (uso actual).








					
Como indicador de sustantivación y presentador del sintagma en que se da esa sustantivación:1) «que los más dellos siempre andan con mal»–LCLucanor,ex.XLII-. 

2) «podredes entender algo et por auentura, lo más dello» -íd., ex. XXIV-.

3) «non puede saber lo çierto» –íd., ex. XXIII-.

4) «para conosçer lo que vos me preguntades» –íd., ex. XXIV-.

5) «el çircunçidar non se puede fazer sino a los varones» -íd., Quinta Parte-.

6) «Non quiso Apolonio otorgar el pedido» –LApolonio,152a-. 




					
Como presentador enfático de oraciones subordinadas sustantivas, incluidas las de infinitivo:
	
«sea en el castigar al que ya es pecador»–Rimado Palacio,2160d-



	
El que os portéis bien me gusta = Que os portéis bien me gusta.



	
Hacer deporte es saludable = El hacer deporte es saludable. 








					
Como introductor de construcciones enfáticas tipo lo altos que son, lo bien que vive:
	
¡Hay que ver lo brutos que son! (‘qué brutos son’)



	
¡No sabes lo bien que escribe! (‘cuán bien escribe’)








					
Como introductor de sintagmas que tienen como núcleo un adjeti vo ordinal y funcionan como complementos predicativos (Esta niña llegó la primera) o sufren adverbialización , o como elemento configurador en sintagmas adverbiales o locuciones adverbiales: 
	
«lo primero vos digo que este omne non vino a vos sinon por vos engañar» (‘primeramente’) –LCLucanor, ex. XIX-.



	
«fuesse lo más encubiertamente que pudo» –íd., ex. LI-.



	
Ven por aquí lo antes posible.



	
Tardaré a lo sumo dos días.



	
Se veían a lo lejos; Jugaban a lo bestia. 





g) Como morfema gramatical que, en contracción con la preposición a, introduce una oración subordinada de infinitivo que funciona como complemento circunstancial de tiempo o de causa: 


	
«De cada día pide a Dios al tú rogar» –Rimado Palacio,183a-



	
«al tirar de la lança en tierra lo echó» –PMCid, v. 3686-.



	
Al no verla allí, se pusieron nerviosos.








			


			1.3. El artículo de género neutro


			Hay lingüistas que sostienen que no existe el artí culo de género neutro y que lo que se viene clasificando como tal no es un artículo sino un pronombre. Entre ellos ca be citar a F. Lázaro Carreter , Marta Luján, F. Abad Nebot y José Escapenter (16).


			Parece claro que lo que que clasificamos como artículo de género neutro no es un pronombre sino un artículo, entre otras razones, porque no cumple ninguna de estas condiciones que sí cumple todo auténtico pronombre: 


			a) Poseer o conllevar significado léxico, que es referido si el prononbre es un sustituto o reproductor fórico.


			b) Funcionar siempre como término primario, es decir, como núcleo de un sintagna con función nominal, que puede ir introducido por una preposición si el pronombre es tónico (para ti) .


			c) Gozar de autonomía funcional, por lo que siempre le es dado constituir un sintagma, él solo o precedido de una preposición o de un artículo .


			Rafael Lapesa, igual que A. Bello, dice que el artículo de género neutro funciona siempre como sustantivo o término primario (17). Esta opinión es rechazable, dado que no hay ningún sustantivo que no tenga significado léxico y que no pueda constituir un SN, él solo o precedido de un artículo, condiciones que no cumplen ni el artículo de género masculino o femenino ni el de género neutro .


			Yo creo, como R. J. Cuervo, R. Lenz, E. Alarcos Llorach, César Hernández, F.Marcos Marín y otros (18), que el signo que se clasifica como artí culo de género neutro es, en efecto, un artículo .


			El artículo de género neutro se formó como los de género masculino o femenin o, pero adquirió un estatuto especial debido a que, al hacerse masculinos o femeninos los nombres que en latí n eran de género neutro, no podía ya ir ante un nombre: *lo templo <lat. illud templum; *lo leña <lat. illa ligna ( ‘los leños’). Esto no obsta para que en Chile y en algunas zonas de Argentina, para designar predios, propiedades o suburbios, se usen, aludiendo al propietario o poseedor, sintagmas del tipo lo Aguirre, lo Guzmán, etc., que proceden de otros que responden a la fórmula ‘lo + de + apellido’(lo de Aguirre) y han sufrido pérdida de la preposición (19).


			Además, en construcciones enfáticas como lo niños que son y en locuciones adverbiales como a lo bestia, a lo conde, el artículo de género neutro precede a un nombre, si bien es verdad que ese nombre está más o menos adjetivado .


			Lo más frecuente es que el artículo de género neutro se use como morfema indicador de sustantivación neutra, a la vez que presentador del correspondiente sintagma: lo cierto, lo que me preguntaste, lo de antes. Pero se usa también como adjunto de un pronombre relativo («viene muy triste et muy sañudo, lo que él non solía fazer») y como morfema configurador en sintagmas o frases adverbiales: lo antes posible, lo más silenciosamente que pudo, a lo lejos.


			Si el artículo de género neutro fuera un pronombre o tomara el valor de un pronombre, no podría ser adjunto de un pronombre ni usarse como introductor de CC CC cuyo núcleo es un adverbio.


			F. Abad Nebot y otros dicen que, en sintagmas como lo hermoso o lo feo, el signo lo es un pronombre que sustituye a ‘(el conjunto de) las cosas’(20). Pero, aparte que, de darse esta sustitución, se rompería la concordancia, en los sintagmas de este ti po no se designa ‘(el conjunto de) las cosas hermosas’, ‘(el conjunto de) las cosas feas’, etc., sino una cualidad aprehendida por abstracción y sentida como realidad substantiva. Ésta puede presentarse como algo que se da en dos o más cosas o realidades (lo hermoso de todas estas cosas), como algo que se da en una o realidad en concreto o que se refiere a ella (lo profundo del valle, lo divertido fue el baile), o simplemente como algo cualitativo en abstracto: Lo cortés no quita lo valiente.


			La cualidad designada en los sintagmas en cuestión se ha pensado a manera de realidad substantiva y, naturalmente, el adjetivo con que se hace referencia a ella está sustantivado: ha sufrido sustantivación neutra y el conjunto artículo + adjetivo desempeña función nominal.


			A las oraciones subordinadas de relativo les es dado el poder desempeñar una función equivalente a la de los adjetivos y, como ellos, pueden sufrir también sustantivación neutra (lo que está mal, lo que hizo). De los segmentos introducidos por la preposición de cabe decir algo parecido: lo de piedra (lo pétreo), lo del otoño (lo otoñal ).


			La forma normal del artículo de género neutro es lo, pero también se registra el uso de un alomorfo el de este artículo, aunque solo en muy limitados casos: « podría acaesçer el contrario» (‘lo contrario’). En locuciones adverbiales como al menos (= a lo menos), al rojo vivo (= a lo rojo vi vo), no está muy claro si lo que aparece es la forma lo apocopada o el alomorfo el del neutro en contracción con la preposición a.


			La forma lo del artículo de género neutro es homófona y homógrafa de las formas de acusativo de los pronombres personales de tercera persona en masculino singular y en neutro (Lo cogió; Está enfermo y él lo sabe), que forman, ellas solas, un sintagma.


			Pero estas formas del pronombre personal no deben confundirse con la del artículo de género neutro, pues son diferentes en cuanto a distribución, en cuanto a papel semántico y en cuanto a función sintáctica, y su etimología también es diferente.


			El étimo del artículo de género neutro es el deíctico latino illud que aparecía como presentador de un sintagma . En cambio, las formas lo (m.) y lo (neut.) del pronombre personal de tercera persona tienen como étimos formas pronominale s illum e illud dependientes de un verbo. No hay que olvidar que en latín se daba el uso de ille, illa, illud como pronombres personales de tercera persona : «[…]quod non ille conceperit?» (‘…que él no haya concebido?’) –Cicerón, Segunda Catilinaria, IV-.


			También se distingue claramente el artículo de género neutro del pronombre personal ello, cuyo étimo es el illud latino que funciona como pronombre personal de tercera persona y género neutro.


			Parece, pues , que no ha habido una evolución divergente del mismo étimo, sino evoluciones diferentes de étimos también diferentes en su función y valor, aunque se remonten al mismo origen.


			Aparte de tener diferente etimología, y precisamente por eso, todas las formas de los pronombres personales (tónicas o átonas) gozan de autonomía funcional, por lo que pueden constituir, solas o precedidas de una preposición, un sintagma: Yo lo vi; Le hablé de ello. En cambio, el artículo de género neutro, como el de género masculino o femenino, carece de autonomía funcional y, por tanto, no puede aparecer como sintagma ni como núcleo de un sintagma: *Lo me gusta, *Es importante lo; *Piensa en lo .


			Además, como apuntan Rufino J. Cuervo y César Hernández, otra prueba de que el artículo de género neutro es un artículo, y no un pronombre, es que se dan casos en que un adjetivo calificativo que ha sufrido sustantivación neutra no va precedido de ningún presentador, aunque lo normal sería que fuera con el artículo de género neutro, salvo en casos especiales(21). He aquí unos ejemplos ya aducidos por R.J. Cuervo(1959):


			

					
Quien no tiene viejo no tiene nuevo. 



					
A quien de ajeno se viste en la calle lo desnudan.



					
«[…] sin perdonar profano ni sagrado».



			


			Finalmente, otra prueba más de que lo que clasificamos como artículo de género neutro sí lo es,la tenemos en que se registran casos de presencia o ausencia opcional de este morfema ante el pronombre relativo que de género neutro, o en el conector discursivo por lo tanto (= por tanto). Veamos unos ejemplos:


			

					
No tengo nada de que arrepentirme (‘de que’ = ‘de lo que’).



					
Me dieron a escoger, que no es poco (‘que’ = ‘lo que’).



					
Por tanto, debes ir (‘por tanto’ = ‘por lo tanto’).Creo que queda claro que:


	
Tanto en estos casos en que aparece sin adjunto alguno como en los casos en que va precedido del artículo lo de género neutro, el pronombre relativo q ue de género neutro siempre funciona como núcleo de un sintagma.



	
Cuando ese pronombre relativo que de género neutro va con el artículo, este no cumple más papel que el de gramema adjunto de aquel, y sirve a la vez de indicador de género neutro y de presetador del sintagma integrado por el artículo y el pronombre, sintagma que puede ser también término de una preposición (de lo que, por lo que).








			


			1.4.El determinante presentador un, una


			A pesar de que en los tratados de Gramática escritos antes del siglo XIX solo se habla de una clase de artículo (el, la, lo, los, las), a partir de dicho siglo y hasta nuestros días, hay muchos lingüistas que sostienen que existen dos clases de artículo : el «determinado o definido» ( el, los, la, las, lo) y el «indeterminado o indefinido» (un, una, unos, unas).


			Las razones por las que muchos lingüistas dicen que el determinante presentador un, una es un artículo pueden ser de diversos tipos:


			a) Se acogen a una tradición qu e hunde sus raíces en la Gramática de Port-Royal. 


			b) Piensan que si el determinante presentador ille, il la, illud se gramaticalizó, transformándose en artículo, también llegaría a ocurrir lo mismo con el determinante presentador unus, una, unum.


			c) Intentan explicar la lengua castellana tomando como punto de referencia la lengua inglesa, olvidando que cada familia de lenguas y cada lengua en particular tienen su propio sistema.


			d) Piensan que el papel del artículo es presentar lo que designa el nombre al que precede, bien como algo consabido o determinado, o bien como algo desconocido o indeterminado. 


			Entre los lingüistas que dicen que el determinante presentador un, una es un ‘artículo indeterminado o indefinido’ pueden citarse Andrés Bello, Manuel Seco, Joaquín Garrido y otros (22). Frente a tal opinión, cabe decir que, como explicó Amado Alonso (1967), aunque es cierto que en muchos casos los SS NN que llevan como presentador el artículo designan realidades consabidas por el emisor y el receptor y los SS NN cuyo presentador es el determinante un, una designan realidades no consabidas por los interlocutores, también se dan casos en que ocurre l o contrario.


			Así , por ejemplo, el que oye decir “Ayer estuve en el cine” seguramente no sabe de qué cine en concreto se trata, o si lo aludido es simplemente un espectáculo (no tiene por qué ser algo cansabido); en cambio, si lo que oye decir es “Antonio tiene una cabeza muy grande”, entiende perfectamente que en esta oración se hace referencia a una cabeza muy concreta: la de un tal Antonio. Así pues, no parece muy válida la teoría de que hay un artículo que indica lo consabido (el, los, la, las, lo: ‘determinado o definido’) , en oposición a otro artículo que indica lo no consabido o lo indeterminado (un, una, unos, unas: ‘indeterminado o indefinido’).


			Por otra parte, no hay que olvidar que el artículo es un morfema gramatical libre y complejo que carece de significado léxico y de autonomía. En cambio, el determinante presentador un, una sí tiene significado léxico (lexema: {un-} ‘no bien definido’, ‘uno solo’) y funciona como adjetivo determinativo o determinante. En unos casos tiene valor de ‘indefinido’ (Vimos a una niña; Salían unos niños) y, en otros casos, valor de ‘numeral’ (Solo leyó un libro; Comió dos peras y una manzana). 


			Por todo ello, creo que queda claro que el presentador un, una no es un artículo sino un adjetivo determinativo o determinante. 


			Bernard Pottier y F. Marcos Marín dicen que tanto el, la como un, una son artícu los y que, además de estos, está el «artículo cero», de lengua (Tengo sed) o de discurso (Comer demasiado es malo). Pero niegan que se dé la oposición ‘artículo determinado o definido’ vs. ‘artículo indeterminado o indefinido’(24).


			Según Pottier, que sigue la teoría de Guillaume, la oposición encuestión se da en el marco del movi miento que va de lo general a lo parti cular y de lo particular a lo general (Pottier: 1972) . 


			F. Marcos Marín dice que el artículo el,la puede funcionar como «actualizador-reconocedor»(“El hombre era alto”), mientras que el que él llama artículo un,una funcionaría como «actualizador-presentador» (“Ha pasado un hombre”), y tanto uno como otro pueden aparecer como «sustantivadores de discurso» (el comer, un no sé qué).


			Según este lingüista, el artículo de género neutro es un «sustantivador de discurso» (lo bello), y también lo es el llamado «artículo cero» (“Partir es morir un poco”). A este supuesto artículo cero le atribu ye además el papel de « presentador de sustantivos virtuales de lengua»: “Han pasado hombres” (1975).


			Estoy de acuerdo con Pottier y con Marcos Marín en que, como se vio antes, no hay una oposición sistemática ‘artículo determinado’ vs. ‘artículo indeterminado’. Pero creo que no están en lo cierto en considerar que el presentador un, una es un artículo, por más que en el discurso pueda haber interrelación entre el uso de SS NN que lleven como presentador el artículo y el uso de SS NN cuyo presentador sea un, una. 


			Como ya he explicado, el artículo no es más que un morfema gramatical libre y complejo, mientras que el presentador un, una es un determinante que posee un significado léxico aportado por su lexema, {un-}, y funciona como modificador determinativo.


			Por otra parte, como se verá más adelante, no es muy aceptable considerar la ausencia de artículo como ‘artículo cero’, pues aunque en ciertos casos la presencia o ausencia del artículo marca una oposición signifi cati va (“ropa del niño” vs. “ropa de niño”), también ocurre que en otros muchos casos esa presencia o esa ausencia son obligatorias (el que te dije, lo que haces, tengo hambre) y no faltan casos en que es opcional poner o no el artículo: sin dinero con el que pagar = sin dinero con que pagar. 


			En relación con estas cuestiones, me parece oportuno reproducir aquí la siguiente explicación de Rafael Lapesa (25):


			Así como el, la, partieron de ille, illa, pero no son ya demostrativos, sino artículos de continuidad, así también un, una, numerales en su origen y adjetivos indefinidos en una etapa intermedia, aunque no han perdido tales valores, son hoy artículos de novedad y relieve en la inmensa mayoría de los casos. 


			Como puede verse, se establece aquí un paralelismo entre la formación de las dos supuestas clases de artículo.


			Frente a estas explicaciones de R. Lapesa, es necesario recordar que el determinante presentador un, una, sigue teniendo el mismo significado léxico de su étimo y funciona como adjetivo determinante, lo que no le es dado al auténtico artículo.


			En la Gramática de la Real Academia de 1962, se dice que el presentador un, una es un artículo, y lo que puede leerse al respecto en el Esbozo es lo siguiente: «en su función adjetiva el indefinido un, una, unos, unas recibe la denominación de ‘artículo indeterminado’ (o ‘indefinido’)» (26). 


			Son muchos los lingüistas que piensan (igual que yo) que el presentador en cuestión no es un artículo. Cabe citar entre ellos a Amado Alonso, Emilio Alarcos, Antonio Quilis, César Hernández, Vidal Lamíquiz, Mª Ángeles Álvarez y Ramón Sarmiento (27). 


			En mi opinión, el determinante presentador un, una no es un artículo, por las siguientes razones:


			a) Tiene significado léxico. Prueba de ello es que se puede usar en alternancia cuasi sinonímica con cierto,-a y algún,-a (Un día […] = ‘Cierto día […]’; Habrá un día en que […] = ‘Habrá algún día en que […]’) y es antónimo de ningún,-a (Hay un árbol vs. No hay ningún árbol). 


			b) En singular puede funcionar como determinante numeral (Solo leyó un libro) o como determinante ‘indefinido’(Vi a un hombre). Goza de automía sintáctica (Si hay peras, dame una (una [pera]).


			c) En textos medievales lo encontramos precedido del artículo: «pusol la una mano sobrell su coraçón» –LApolonio, 300c-.


			Algunos esgrimirían el argumento de que las formas un (m.) y un (f.) no pueden aparecer como único elemento no elidido de un SN en que haya elipsis parcial: Si hay limones, dame uno/ *un.


			Las formas en cuestión son apocopadas (un [m.], un [f.]) y proceden de una evolución fonético-sintáctica de uno, una. Por eso, para aparecer, ellas solas, como único constituyente expreso de un SN, adoptan la forma no apocopada (uno, una). 


			Parece oportuno hacer las siguientes observaciones:


			1ª) La forma plena uno (m.) aparece solamente cuando está elidido el núcleo del SN, pero en textos medievales se documenta el uso de esta forma plena ante nombres no elididos (cum uno alcalde, uno fiador –FMadrid, XXVI-), uso que es constante en el Fuero de Avilés: uno solar, uno censo, etc.


			2ª) La forma una sufre hoy apócope de la –a solo ante nombres que empiezan por /á-/(un ave, un hacha), pero en obras medievales, como el Poema de Mio Cid, la encontramos también apocopada ante nombres cuya inicial es una /a-/ átona, e incluso ante nombres que empiezan por otra vocal: un almofalla, un ora (‘una hora’) -PMCid, vv. 182, 605-. 


			Véase a continuación, con unos cuantos ejemplos sacados del Libro del Conde Lucanor, cómo el determinante un, una conserva su significado original y, en muchos casos, puede aparecer como único constituyente de un SN que presente elipsis:


			

					
«Acaesçió una vez […]» (una vez = cierta vez ) -ex. I-; «Otra vez acaesçió […]» (correlación) –ex. II-.



					
«Un día se apartó el conde Lucanor con Patronio […]» (un día = cierto día/ otro día) –ex. III-.



					
«eran entramos muy amigos et posaban en una posada» (en ‘una misma’ posada) –ex. IX-.



					
«Et de que esto duró un tiempo […]» (un tiempo = algún tiempo) –ex. IX-.



					
«las hormigas […] meten quanto pan pueden en sus graneros una vez […]» (‘una sola’ vez: numeral)-ex. XXIII-.



					
«en una vez le preguntó por todo lo que avía de vestir[…]» (en ‘una sola’ vez: numeral) – ex. XIV-.



					
«non preguntó por ello más de una vez» (‘una sola’ vez: numeral) –ex. XIV-.



					
«partió aquellas sus galeas et puso una en cada puerto»  (una: una [galea]) –ex. XXV-.



					
«Et porque las cosas son tantas, querría saber a lo menos  una» (al menos una [cosa]).
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			2. FORMACIÓN DEL ARTÍCULO Y EVOLUCIÓN DE SUS FORMAS


			Hay varias teorías sobre el porqué, el cómo y el cuándo de la formación del artículo en las lenguas romances. Sintetizaré las principales de esas teorías e intentaré responder a estas cuestiones, con la mirada puesta especialmente en la lengua castellana o española.


			2.1. Origen y formación del artículo


			a) H. Lausberg y G. Rohlfs dicen que el influjo de la lengua griega dio origen a la creación del artículo en la lengua latina. Lo mismo vienen a decir Lorenzo Renzi y Ralph Penny (28).


			Según estos lingüistas, aparte de que se dieran situaciones de bilingüismo (latín-griego), al verter los libros griegos al latín, los traduc tores sentían la necesidad de utilizar un signo equivalente al artículo de la lengua griega y satisfacían esa necesidad recurriendo al uso de ille e ipse como artículos.


			Menéndez Pidal, aunque no se declara partidario de la teoría del adstrato griego, sí afirma que «en su última época el latín vulgar sintió la necesidad de hacerse con un artículo como el griego, y se lo creó de diversas maneras en los diversos territorios romances» (29).


			Parece cierto que los traductores sentirían la necesidad de utilizar una categoría equivalente al artículo griego, cuya naturaleza, origen y usos son muy parecidos a los del artículo de las lenguas románicas. También parece razonable pensar que esa necesidad de utilizar una categoría equivalente al artículo griego les llevara a traducir este por uno de los deícticos ille o ipse, que iban sufriendo un proceso de desdibujamiento de sus valores debido, entre otras causas, a que cada vez se hacía un uso más frecuente y variado de ellos. 


			Pero no es menos cierto que los traductores de los textos griegos y el público al que llegaban sus traducciones eran solo una parte de los usuarios de la lengua latina o de las nacientes hablas romances, aunque, eso sí, una parte muy influyente.


			Parece, pues, que el influjo del adstrato griego tuvo bastante que ver con la creación del artículo románico . Pero este influjo no fue, como se va a ir viendo, más que una de las causas.
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